
SOND!::O ES1fRA iiGRAfiCO EN rBASil 
(BAZA~ GRANADA) 

por 

Resulllllen: En esta comunicación presentamos los resuhados del sondeo estratigráfico llevado a 
cabo en Cerro Cepero, lugar donde se ubica la ciudad íbero-romana de JR:nsU , situado en las cercanias 
de la actual Baza (Granada). Se pudo documentar una @mplia secuenda cronológica, (desde época 
ahoimperial a medieval), y se excavmron estmcturas perteneciemes tanto al momento de ocupación 
romana como medievales. 

Paiall!ras·dave: Territorio. Urbanismo. Centuriatio. 

A lo largo del mes de agosto de 1992 Hevamos a cabo un sondeo estratigráfico 
en el yacimiento de Ceno C~prero donde se süúa la ci.udad íbem-romana de 
Bas~t Gracias a los daws que nosotros mismos habíamos recogido en anteriores 
actuaciones (prospeccitón arqueológica superficial, limpieza y documentación 
de restos arquitectónicos descubier~os en excavaciones antiguas y prospecc.ión 
sísmica de refracción) y los procedentes de las excavaciones que se reaHzaron 
con anlterioridad, se podía determinar una ocupaci.ón dei yacimiento en época 
prehi.sltórica, ibera y romana. Como veremos más adelante, esta cronología fue 
matizada y ampliada a! ser excavados niveles datables en época medievaL 

Adems de las estructuras descubi.ertas en las excavaciones mencionadas 
arriba, eran visibles en disürHos pumos de! perímetro dei yacimiento Henzos de 
mm·ana donde prefiri.mos no actuar dado el estado en que se encontraban y que 
hacía necesaria una costosa infraestructurra para poder trabajar sin riesgos. 

Teniendo en cuenta estos dai:Os, planteamos la excavación con vistas a 
~ 

obtener información sobre estos dos pu~1ws: 
L- Secuencia cronológica del yaciriüento. 
2.- Extensión en distintas épocas del mismo. 
Y según esto diferenciamos ttes sectores en función de la cuadriculación 

realizada en el yacimiento en la campaí'ía de Hmp.ieza y consolidación de 1990, 
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denl:ro de los cuales se trazai.ían una seri.e de cortes coo :ms 
Esos sectores fueron: 

En esta zona existen resí:Os de una 

de Ia v;:.rt.iente más 
medis,nte í:errazas. 

estmc!.ura de amumHami.ento y trat::m1os 
de docm11entar la de su historia 
y en relación con esa así como localizar Ias estmcí:uras 
que 1-"'"'"''~cucJ•H en total. cortes que Ia 
oriemaciôn cardinal de del cerro, situados dis-

limos niveles y con una ahitud que varia entre 768 y 775 m.s.m. 
dei corte más elevado ai más 

!IL Estaba situado ,:;n la más aha de! dentro 

del cuadrante a uno de los cortes de 
existen restos de estructuras abrirnos 1m 

-·---·-··---·- y unido a la zona excavada con anterioridad mediante 

tomo a los 760 m.s.n.m. 
cardinal la intención 
muraria que afloraba a 

de una muralJ.2L 

se realizô en función de Ios que se habían 
sísmica cb refracción y 

y a una ahitud que osciJa en 
dos cortes también con orientación 

y ent.idad. de Eí1co f:St!'UCtUf3. 

tarxfbién conno 

Lo que presentamos en esta ccmunicac:iôn es un resumen de Í!.)S resultados 
dei de este verauo En dedr 

'""''0 .'""'~'"''" a la que se documentaron con c1arida'd niveles de 

de abandono. La 
pero tanto por l.os malteriales 

como por 
y la 

muy en esta 

en zonas sin fases 
fue doGnmentada por falta de 

cerámicos ibéricos presemes en los estratos de 
ias estructuras defensivas de 

ibérica de C·~JITO 

En el sector A nos encontramos ame la zona más arrasada del 

1-HAW·A~Jo.J"" .... '"'"·'" por los ater.razamientos que se reaHzaron para facilitar el cultivo 

enormes 
nivel de 
codna u 

de reHeno y arrastre. se documentó con clar.idad 1m 

emiral donde una estructara como una 
muy rudimentario 
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nmy deleznable de argamasa para cuya realización se había 
de margas yesíferas de notable consi.s~encia. 

de ladrillos de adobe y un derrumbe 

cmuto de círcu~o que diferenciado del suelo. Em la zona 
donde d yeso est hundido se realzó con una hilada de piedras planas que 
fueron unidas con arciHa. Dentro de la se detectaron claramente dos 
fases de uso. La era la originaria donde se efectuá el 
recorte en el yeso que se fue nivelando con finas capas de tierra. El desnivel 

por un en eli yeso se solventó con una caHza. Por 
último sobre estas capas se colocó una cama elaborada con cerámica embutida 
en arciHa. Esta plataforma estaba consütuida por de cerámica recor­
tados de similar tamafio que a grandes contenedores distribuidos de 
tal forma que sirvieron como una fuerte superficie para colocar los elementos 
necesarios en un Esta ceramica es de iguales características a la 
en la medieval de Cerro a 800 m. del yacimiento. Son 
fragmentos de oHas de borde recto exvasado y fondo plano, presentando 
algunas decoración con cordón. Por lo tanto la de este es 

que sea practicamente la misma que en la necrópolis, fechada en 
EmiraL La fase fue realizada tras una limpieza, colocandose 

encima de la cama de cerámica una capa de arciHa de unos lO cm, donde 
directamente se volvió a encender el La superficie de esi:e hogar fue esta 
vez recortada en su lado E por una capa de argamasa, 

La otra fase de documentada con claridad en este sector es de 
y apareció en el corte 3, el süuado a mayor altüud de los 

tres, Se trata de una serie de estructuras murarias que delimitan un espacio con 
de opus donde tres grandes contenedores 

l y y por lo que este espacio se ha interpretado como 
habií:ación de almacenamiento de ahmentarios. En uno de los paquetes 
de dermmbe asociados a estas estructuras cinco monedas agrupadas 
en un estado de conservadón muy larnentable las que sólo ha sido posiblie 
leer una que ha resultado ser un dupondio acufíado en Ard. La primera estructura 
es un muro que sale dei perfiJ S y penetra en el siguiendo una orientación 
S-NW a lo largo de 2m. Haciendo y saliendo del perfil W en dirección 

se encuentra la segunda estructura, de las mismas características de la 
anterior y con una de 90 cm. Estos muretes, con un grosor de 40 cm., 
estan realizados con calizas y cantos de ríos de un tamafío irregular y de bordes 
rectos al exterior. Tienen un 

de tres a cuatro au"'"'''"'''-'' 

es un murete 

en hHadas unidas con conservando 
H'-')"''"'u" a una altura de 65 cm. La úhima de ellas 
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en dos fases, ambas alternadas con una pequeffía hiladla compuesta de 
piedras p!anas, cerámica y estucos, que sirven de agarre a los sucesivos alzados 
de barro. La ori.emación de esl:a estructmra es diferente a las otras, por J.o que 
es muy que nos encontremos cem una reestmcturadón del en 
una fase posterior. En cuanto a la cronologia de este espado, debido a los 
materialies aparecidos denen. una bastante 
fijar el Hmüe post quem, fechandolo en d siglo I d C. 

En eli sector B se pudo comprobar .igualmente el arrasam.iento sufrido por 
d yacimi.emo aunque el estado de de los restos era mucho mejor. 
La secuencia cronoliógica abarca desde época ahoimperial, fase de las grandes 
construcci.ones, has~a época medieval, donde se documentó una remiHzación de 
estas estructuras así como de elemenl:Os construcüvos sacados d.e su contexto 
originaria. 

En cuamo a las estructuras en planta vemos darameme 11m gran espacio 
que ocupa ia parte S y central del corte y deflinlido por una serie de muros. En 
primer lugar encontramos dos mums que conen de N a S y separados 
entre sí por unos 5 m. de distancia. El muro situado al E se esquina en su 
extremo S y continuaba hacia el W, uni.éndose al situado al W dei cone. Hacia 
el N continua intermmpiléndose para formar lo que probablemente sea una en­
trada, para seguir en la misma dirección hasta unirse a la estructura situada al 
N del corte y que describiremos a continuadón. La ~écnica de cons~rucción de 
esta estmctura es claramelílte romana. Se utiiizaron para eHo piedras de tamafío 
de medio a si.n uabajar, así como otras de n•ayor tamafío 

en la y en lios extremos de lo que Hamamos 
entrada. Su anchura es de ca. 70 cm. y su altura conservada varia considerablemente 

cm. hasta ca. 60 En la parte mas ai N del corte apareció otJ·a 
esltructura de características si.miJares. Se trata de un muro que corre de W a E, 
eS(li!Hn<llnmJse en su recorrido hacia el N en el punto en el que se une con el 
miJiro ms de lia anterior estructura. La técnica de construcción es 
s:i.mHar, es deci.r, lias cams estan constüuidas por hHadas de de tamaflo 
de medito a grande y el interi.or es un reHeno de piedras de menor tamafio. No 
obs~ante, su :.mchura es algo n1ayor, acercandose al metro y d materiali con que 
estt:an cementadas est nrilucho ~ratado amasada mucho ms 
hasta consütuir casi adobe o tapial)o Dei mismo modo se conserva una ahum 
mucho mayor (casí. dlos metros en la cara Sobre esta es~ructura aparece la 
mayor concentración del dlerrumbe de material de constmcción cenlmico docu­
mentado. m tramo de muro que va de E a W se detiene muy cerca 
del perfH W cenandose mediante un gnm por lo que pensamos que 
se shuaría otro espacio de entrada de una habi.tación a otra. En la süuada 
ms all norte de esta estructura aparece un siHar de dimensiones en 



Sondeo estmtigrafico en Basli (Baza, Granada) 3H 

posición de dermmbe, pero sobre el mmo y con una muesca para grapas u otro 
sistema de sujeción. A escasos centímetros de la cara W de este tramo e 
intmduciéndose en el perfiJ aparece un gran smar en posidón vertical y apoyado 
sobre vrunias hHadas de pliedras de tamafio de medio a grande. La cronologia de 
estas esttucturas nos viene dada por varios fragmemos de T.S.G. y uno de 
campaniense aparecidos en la fosa de cimentación excavada en la parte S de la 
esquina de esi:a estructmraro En asociación a todas estas estmcturas hay que 
menciionar la presencia en todo el espacio rodeado por los muros de un pavi­
mento de arciUa y cal de cronologia bajoimperiaL 

Sobre este pavimenfco y junto a la cara S dd tramo E-W de la estmctura 
mas septentrional, aparederon dos grandes basas de columna de distinta tipologia 
y realizadas en um marmoli de no muy buena caHdad. Estas basas no eswm 
acompafíadas por otros elementos pertenecientes a las coiumnas que debieron 
sustentar (tambores, capheles, etc.), ademas estan en posidón tota!men~e hori­
zontal y directamente sobre el pavimento, por lo que no se las puede considerar 
como pertenecilentes a la fase de derrumbe, sino de reuüHzación y abandono. 
Lo que s.í demuestra su presencia es ia existenc:ia en una primera fase de 
construcción de edificios monumentaJes con un carcter publico. 

Una tercera y úhima fase de ocupación ya sería de época medievaL Aqui 
detectamos una reutiHzación de las estructuras con restauración de las techumbres, 
de ahí la exis~encia e!H e1 derrumbe de la misma de una proporción muy superior 
de imbrices sobre tegulae, y ademas mezdados los de tipologia romana con los 
de medieval (ms grandes y cerrados). Denícro de esta misma fase, pero de un 
momento posteri.or sería e1 conjunto de hornos y los episodios de incendio que 
rompen parcialmente el pavimento bajoimperial asociables a estmcturas mucho 
mas débHes, de madera y otras materias vegetaRes. Tras esta fase el yacimiento 
no seda ocupado sino esporadicamente hasta su total abandono todavía en época 
medievaL 

En generali no se puede hablar de fases de destmcción y total abandono en 
esta parte del yacimiento ya que no se han documentado niveles de desocupacitón, 
sino que a lo largo de toda stu historia se produjeron sucesivas ocupacitones 
adlaptandose lo preexisteme siempre a las nuevas necesidades planteadas. 

En el sector C aparecieron una serie de estructuras de gran interés ya que 
demuesttan la gran actividlad desarroHada. Existen siete 7 fases de ocupación, 
que abarcarían desde el s. I a.C. hasta, por lo menos, el s. V-VI d.C. De estas 
fases de ocupación las mejor documentadas, debi.do al estado de conservación 
de sus estratos, han sido desde las fases 1 a la 5, ambas inclusive, todas ellas 
con una cronologia de entre primeros/mediados dei s. I d.C. hasta mediados/ 
finales deli s. H d.C. La acti.vildad desmoHada en estos espacios es de ttansformación 
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tanto de alimentos, como de otras labores tambien de carácter doméstico, por 
ejemplo textiles, asociadas a una domus. 

Describiremos a continuación las estructuras más importantes documenta­
das. Estas se disponen en dos terrazas artificiales separadas por un muro de 
contención que ayudaría a que las estructuras situadas mas arriba, no corrieran 
peligro de desplazamiento. El conjunto de estructuras est integrado por un pequeno 
canal, formado por lajas de piedra rectangulares con una orientación N-S, un 
muro de mampuesto situado ai W de la acequia, y un muro o zócalo de piedras, 
situado entre ambos, todos ellos manteniendo la misma orientación que el canal. 
La acequia no se conservaba entera en todo el tramo descubierto, estando la 
cara E, de la parte N, totalmente destruída, quedando el negativo de esta. Por 
los restos detectados parece ser que no poseyó cubierta alguna. Uno de estos 
muros delimita un espacio de cocina y/o manipulación de alimentos, ya que se 
localizó un poyo de adobe que se le adosa, sobre el cual se detectaron abun­
dantes restos de cenizas, así como restos de cascara de huevo y espinas de 
pescado, y sobre los niveles de habitat, existían restos óseos de animales de 
gran tamafio. 

Este conjunto de estructuras sería el mas antiguo. Posteriormente los espacios 
originarios se fueron reestructurando, surgiendo así una gran cantidad de muros 
cuya descripción excedería los límites de este trabajo. Lo mas destacable es la 
gran actividad constructiva detectada en un período que no excede los 100 anos 
sin que se haya documentado ninguna fase de destrucción o abandono total. 

Para finalizar, destacaríamos como uno de los datos mas importantes obtenidos 
en esta intervención la orientación que observan los muros de las estructuras 
dei sector B, que coincide con la de la centuriación detectada en la Hoya de 
Baza: N-S con una desviación de 3 grados E, y que confirmada los resultados 
de nuestra investigación sobre la ordenación dei territorio en época romana en 
esta región en relación con el asentamiento urbano dominante. 


